
IN^I,LI^NCIA D^ ALISI.AS
MARCH ^N I,A I,f RIC.A CAST^-
I,I,ANA D^ I,A ^DAD D^ ORO

N hecho imprescindible para la comprensión a fondo de la lite-

u ratura eapañola de la Edad de Oro, es la valorización y sneua-

dramiento de los elementos quo, procedentea de la literatura catalana

mediev^al, se incorporan a la gene^ral española, a partir del siglo xvr,

obedeciendo un concepto de comunidad de destir^o histórico, que corre

pareja^ con los acontecimientos palíticos ocurridos en aquella cen-

turia y en la anterior, como consecuencia de la obra de los Re,yes

Católicos. Este hecho, que puede estudiarse, por lo que respecta a

la p^roaa, en las relac,ionss entre el ^^^rill de .Jaimae Raig y la picaresea,

entre e1 1'tirant lo Blanch y la máxima nav^ela, cerv^anitiña, en laa in-

fluencias entre los ínicios del Ii,enacimiento clásico castellano y el

catalán, tiene en la poesía su máxim,a representación en el caso de

Aus^ias March, el gran po^eta valenciano, que tanto influyó sobre ias

líricos castellanos (1).

A mediados clei si^;lo xvr, Ausias Mt^.rch disfruta en )+:5pa^tia de

ur^a celebridad no i^ualada por nini;ún otro poet;^ esp^añol me^liev,^l.

^us ediciones se nzultiplican, apare^cen l^as^ trflducciones castellar,f^s

y sns conceptos soii imitados y repetiilos por loti mejores líricoH es-

pañoles,

(].) R<^ciiíu•^l^^^er ^N^a^ Ausi;is Mnnrli nia^ib ^^n Cinudff^ L^ri^ )3!)7, hijo dol poeW
T?©r© M^-reh -KOl Vir.lu», yrrnín I^• U.uuo^lui ^^l \T.u•qué^ dr Smitillant^- Y twbriuc
d© .Tairnn l^irir^^h, ^^n^•tci t,imhi^^ii .y ^rr^^^^o^i^i51n, tiirciG ;^ A1Ponsr^ V ol M^^;n^inimo.
torrió }r,n^tc w^ ]a^ i^^ni^hsii^,^,y i1n l`c^r^1^•iis^, t'^írri^hs^, Ní^^polcy y I)ji^rha ( Nnrt^^ de
APric;i ), liii^4ta r7u^^, t^ lue fr^i^ínt^i ;iiiov, ,iL^ni^li^n(^ In vida niilit^tr }' `+e i^etiró ^^
Valcn^^^^i, don^l^^ ^l^•.<i^ui^u^ñ(^ ^il i^^ir;,^^i ^Ir llulcnui^rn Mr^}'ur dt^l Itoy. 'CiitiG tlos v0ces
y marib c^n a^^ui^ll;i r^i^iit^,il, L^n^cia l^IGSI,
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La aceptación que tuvo Ausias March en Cabtilla, sólo puede com-

pararse a la de Petrarca, con quieu tantas veces fué parangonado (1).

Ya el Marqués de Santillana, en su P7•ohemtio a Don Pedro el Gondes-

table de Yox^t^ugal, escribía el 1449: aMo^sén Ausias Marcb, el qual

aun víve, es grand travador e homa de assaz elevado ebpíritu».

Pero es a partir de la primera mitad del siglo xvi cuando el poeta

valenciano consigue e1 auge de su popularidad y de su acelrtaei5n.

Juan I3oscán, en su epístola a la Duquesa de Soma, cuyo marído, el

Almirante de Nápoles Don Ferriando Folch de Cardona, tanto empe-

ño pwso en edit,ar concienzudamente las obras de Ausias March, ea-

eribe : aDe los proengale^s s+alieron mwch^o^s ^authores ecelentes catala-

nes, de los quales el más eee^lente es Osias bTareh, en loor del qual

si yo agora me metiese un poco no podría tan presto bolver a Io que

agora traigo entre laá tn•anoa; mas basta para es^to el. t:estimoi^úo del

señor Almirante, que después que vió una vez sus obras las hizo

luego escrivir con mucha díligencia, y tiene el libro ^lellas por tan

familiar como dizen que tenía Alexandre el de 1lomero»-

Entre I548 y 1550, el humanista italiano Lilio Gregorio tliraldi

reclamaba a sus amigos de España un valumen de las obras de Au-

sias March, agotada ya la edieión de 1545, y confesaba que los es-

(1) No ab]o eeto, aino que- ine^uso ee llegb a a^oatener, lx^rsi,trut^•^ueute, quu
Fot.na^r^c.a era, uu imilador dc Auyias AT^^rch• briwbn^d^oe1^ on ^•' ^•rru^r ^•rnn^^^ló^^ico d^•
hacer vivir a ĉste ú lYimo cn ti^^mpo ^ic .I^iime <d Coyiquiala^lor (^ca^^o i•xacto a]
ocurrido enn otros dus po^^t.a^.; vulenc^i^i^no^s, .lordi do 5c^u .lur^l`. v An^lr^•u N'ebror).
Al parecer, díeho errar liarte do ^nia íiitrr}^ri^taciGn tor^•i^4a J^• un;iw íl^awi•^n de 1a
^y^LStol'a^ do 73o,^cíin a la. Duquc.^n de 5^unri -.dcy qu^r rn s.r^,ru'.^ia trn^irc^uius o^^rtsiGn
do trrztar-, donde, ]e}'e^tdo aisb.ub:^m<^ntc eiert^av afiruiac^uu^•s ( «en tiem^J,o i]o
Dante y u^E poco ^antes florecier+u^ ios proeaic,alcs... dest-u^ proi^n^;dla^^ u;ilierou inu-
ehos authores ecelentca catalaues, de !us r^ual^•^ el maN ^^^^^^l^^iitr fu^, O;:i,iy b1;ir^•IiN),
pareco d^^eprendertio que Ausiaa ?VTare^li fuG cavi <^ontein^^or;íucu il^^ 1lnntr, ^,nya ^roii^^
lejos del fininro de Boyc;ui, 7)ie^u d^• N'uentes, ^^or au ^^ar^o r4rriliió ^^;u,i L•i se-
gnnda edif•ión de ]a tradnrcíón ^in :^Tonti^niayor ( l;i(i:3) ; ^[i^•o: «(Ausi^i, R1air^^li) fuú
laure^uclo paeta, tto iurnoq a^ff:unadn i^uc los fuL ri do<^tiviiuo I^rani•i..^^u I'olrar,-;^ rn
nuestr^^s tic^r^rpnsw, ]o quo de;ja en}cnii^•r qun 1'i^trnr^•^n ra ^1,^ ti^•t^i^u^ti m.í^, mniçcruuy
qae Ausias Mareh. F,s Ju.n^ Lbpi^r ^1,• ]In}^u^, o^i su }^:n•rt•rr u^s^ t^^r^^,^r,i o^lf^•ií^n
de l^t trtiducción du Montumx^•ur ( l5i^l), quicu, ^ior ^n^'iurr.i t'rz, sl'ir^u;i ^^a!r^;ú-
ricament^e quo P^etrar^c;^ imitó a Aus.ia.a M^ir^•h. 1?t•jiit^^n ^^^^t^o error, tan h,^'ei^k^:ulor
par^a^ un patriotiamo fficil, Luie Tribal^los ilc 'I`ulydu f3^•utrr, VirenY.n Mairincr,
Ar^;otc•, ^fe Mdlina, Saa^^erlra F.ajardn, etc., c ínrlusu ita'i;ni^^s, roni^, (linro^w Au-
ton`o Buini, Pomponio Tori^lli, ete. No ^'aie 1;^ peun ^iu ;i^^orb;n• nin^.ún q r^;inri^^nt^
eontrn tesie tan abeurda; ft^odrSguc•z, ^^1 P. Sarmiintn }^ Aut^^^iii> 1^finrlit•^, ya su
<^acargaron do ello en au tiempo.
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pañoles leían al poeta valeneiano con la misma devoción que los

italianas a Petrarca (1).

Horiorato Juan, Obispo de Osma y preceptor del Príncipe Don

t^arlos, hijo de Felipe II, leía y explicaba las obras de Ausias March

a su discípulo ; y el Cardemal Granvela, 4b^isp^o de Bes^ançon y Mi-

nistro de Felipe II, llevaba siempre eonsii,go un ej^mplar de stis paemas.

Ausias March llegó, incluso, a hacerse patrimonio de ]os pedan-

tes, que lo leían porque estaba de moda, sin logrt^r ^entenderlo; de

ello se haee ec^o el poeta Jerónimo de Arbolanche, quc, en 1566, es-

cribe: acNi sé hacer vers^os que ninguno entienda-como ^lusias

Maroh en lengua lemosina^ ^(2).

En 1579, Juan Lápez de IIoyos, que fué maestro de Gervantes,

en su Parece^r ante la tercera edicián de Montemayor, hace grandi^s

elogios de Ausias March, a quien consiclera modelo de Petrarca.

Los grandes historiadore^s de la épaca se lcacen solidario^s con ]a

aceptación general de Ausias Marc^h : Jeránimo de Zurita le juzga

aCavallero de singular ingenio y doctrina y de gran espíriti^ y arti-

ficio^, y el Padre Mariana, tratando del Príncipe de Viana, observa:

aTuvo por familiar a Osias Marco, poeta en aquella era muy aeña-

lado y de fama en la lengua límos^i^na o de Limo^nges; su estilo y

palabras grosera:s, 1a agudeza grande, el lustre de sus sentencias y de

ía invenei6n aventajada^ (3).

Fray Li.iis de I.<:^ín cita dos versos de Ausias MarGh, en au Fx,posi-

ción d^el Can.tar de los Ca^^,lra^res (4) ; Lope dc Vega cri^tica la tradue-

(7.) «Tertiiiq uoro M. Aarrias IIiKh;u^uy c^x V:1lrntia natu9 ^•rcdih^r ;,uiuP cum
pomnatn ittmdiu d^lituieNCnt, h,oe t^^ni^^orri ^t uiro^ illu^;tri riimt ^^d'-t;^, i^t^ t^a rnli^ion^^^
ab hiapani:+ laai};nntnr ^^t n nnstrafihuy N^, 1'otrtir^•hae rhvhni», ])irulopi. rlu^^ itn
^n^l^ls nnstrnrtwi^. tnrri.?ur^^^i^^^, tL (h;ilita.^ia pnr K. Wutlcc rn ]ue L^ilcinti.coltr Lá.'licrca_
durrli^^^7-^»niihr ^Irx ^v vc^i<l YVt .I^^l^^l^^n^alrrl.c, ISi^rfSn, 7^i!1^}.)

(2) (ltdllar^lo, Id'^^a,tiayo ^lc u^ta Gt:Gl^in^^^cri dr (iLr^w rarnv ^^ ^•urioxnv, M^idrid

(1R(i3_1^SR!1), tr, ^_ i^.
(3) Vlase Mon(u^l^^i v 1'rlr^yn: Jrimi R^^s^^(^i, on Anti,ln^±ía ^tr ^^o^^lsts líricov

caqtelinnua, ^iti (blri^lrid, 7^111,4), ^r,í^;. ;'(^7: 1'. 91aui:u^n, lli.ti^lnri^t, s^n[, nt,
(^) tcl' ár aqní rrsufY;i, qnn 1^^4 ,iufurr+u ^^u^^ trafnu d^ ^urqnr, son nuil rnl^^n^lídn^+

P jiiz^{atlci4 juir ^^i1nr^^. ilr ^Ir^^auony ^^ ^l'i,^,nrn^oti, 1'or ln ^^u;^l, un [^^x^in anti^u^^

v bi^^u ^^nrin^in•,ulu ^lc uu^^yl ra n.^^^ión, d^ ju hi^^n rn ^^l ^^rin^^i^^in ii^^ suH ran^^iuuc^-

FHhi. APIliPT1G;1 ;

N,• ^rri niin ^,,,.riln.v yiiirn ni^ i^v ir'=Io.
n ^^i^i^^u nri I^» o^in^ln iriai^ ^•n ti,^m,^^^ ,.^'nr.^>

(h':ry^n.ci,rdr^n r?rl !'ru^l^n' r1r lo.c ('nntn^rrs, c;i^i, i^,)



52 1^dATIN DE EIQI7ER

oión de Montemayor, por considerarla irniigna de tan gran paeta (1) ;

Qu^evedo, cama veremos en su lugar, posee aus obras, y el humaniata
Vi^cente Mariner Ias traduce, en 1633, al latfn,

I+laria y Sousa, co^nentando a Cama^ens, ,afirma que «I^a gala tle

los poetas :an^tiguo^s am,^orosox es Ausias March, y au Iengua muy digna

de que la sepan los ^eatudiosoax (2).

La primera vez que apare^ció en prensa w1a parte de la obra de

Ausias March, el te^to original de las poesías del poeta valenciano

llevaba intercalado, es^trofa por estrofa, una tradu^ecíón castellana en

vertso. Es la e^lición de Vale,ncia de 1539, por Juan Navarro, en cuya

portada se lee: Las obras del famosíssim^o philbsafo y pae,ta Massén Osias

Marco, CavaZlero valerueiano de naeión eatalícn, traduzidas por po^e-

Baltasar de Ro^maní, y ^Zivict/ádas sn cuat^ro cánticas, es a saber; Cántáca

de Amor, Cántica Moral, Cám.tíea cf^ Muarte y Cánta'ca Sp^iritual. Dirti-

^idas al Excmo. ,Sr. Duque de Cálabria. Anno MDX%%I%.

De las cieuta veintiocho poeaíaa de Ausias March que constan en

la moderna e^dieión crítica de este paeta; preparada por Amedeé Pa ^

gtás (3), Baltasar de R,amaní publica y traduce úni^camente cuarenta.

y sei^ en total, ya que al.guna de ellas^ Ia divide en dos partes (4) ; y su-

prime todas las tornadas, o xea los cuatra versos^ e^on que Auaias Mareh

fin,aliza sus poemas. El es el primero en distribuir la obra paética

de Ausias March en las cuatro Cánticas de Amor, de Muerte, Moral y

Espiritual, tomando ejemplo en la obra poética vulgar de Petrarea,

(1) ^Ca^atí^ain,as aoa aquellas versas que escribid Ausias Marc}t en lengua
lemoaína, quo tan mal, y sin entenderlae, Montemayor tradujo^, Menéndez y Pz-
layo, loc. cit. . ,

(2) Menéndez y Pelaya, loc. cit,
(3) En tovio punto imprescinclibles pnra cu:llquier traUa,jo rolativo a Ausias

Illarch, ao^n lae sigui^erntea obras del invcsti^r^lor rocge,l1onés Mr, Amedéc^ Pa^éa:
Les obres tt'duzies Maroh (33,^ync^e^lona, 1921-1^14), ealición crlticzc e^n dos vol{nncnas,
eon extenaa y doeumentadíaima introduceión ; Ausias Mcaroh et ses lrréctécLse^ers
(Parfs, 1912), eatudío coneíenzndo sobre las fuentes, sentido de la obra dcl pacta
y su influeneia, y Coninnen^taire des poL^^s rl'Auz^ias Mdrr.le (fa,^^c^ículo 247 de 7at
Btibliothéqzte de l'Eoole des IIautes Etucte,^^, París 1925), anotaeiGn profustt a la
obra dc^l poctn.

(4) Por o,jem^Plo, el pocma cV de la E>dic^ifin I'a^i+s, que ronti4a de 234 vrrsos,
I?^omant ]o distribnye dcl siguicnto modo: G^^pStiilo I de la Ccí^ifico ^5piril^^aaccl., 1nH 1f,0^
primeros v^erao^s; Cs^pítulo in, las vc^^a del 1G1 ^a^l 1412; rl resto (vc^rcoy 793 n 234),
no eonsta en Itomauí.
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tlivisián que gerszatió hasta prin^eipips del siglo pasa^db. En cada

poesía, a las que llama capítuloss, alterna una estrofa eatalana, bajo

la rúbri^ea Marco, con la carreapondiente eacstellana, baja La rúbrí^ea Tra-

du^cción.

En una epístola proem,ial, dediea Romaní su trabajo a Don Fer-

nando de A,ragán, Duque de Calabria (1), donde, después de fór-

mu'1as de cortesía llenas de tópicots, afírma que «en los baxos techos

de mi casa, buscando algurvos libros en que leyesse, hallé entre los

otros las maralidades de C>aias Marco, cavallero vale^nciano, en verso

lemots7n eseritas, y trabajando dentender sus d.ifficultades, tentae

veces leyendo lo que dud.ava, puse la vista por ^us metros, que fuí

movido a traduxillos en lengua castellana por su mismo estilo^.

Ramaní, puea, tra^slada al castellano las mismas^ combinaciones ea-

trófi,eas que emplea Ausias March, corrientes^ a la métrica catalana,

la cu.al las heredó de la provenzal. La forma más frecuente es

ABBAC]l7DC; CEEC... que Romaní procura cons:ervar alguna^ veees,

viéndose, casi siempre, obligado a prescindir del e.ncadenamiento de

unas o^etavatw eon ohras, por necesidades iie^ rima. Cwando Ausias

March emplea la combinación de diez veraos en ABB'ACDT^CEE, coma

en e^l poe.xna, r^xxvti de+ la edi^ción, de Pagé^s (que em,pieza Tat entenent

umadar mi enten^a), correspandien^te al r^apítula ix de la Cán.úica de

A.mar de Rama.ní (fal, n r.), éste repraduce exac^tament^e la combina-

ción, e^ófica. Camo es lóg^ico, loe stramps o verscas libres ]a, rep^ro^iuee

igual7n,ente, como se puede ver en el poema xvxx de la edición Pflgés

(que empieza Fa^n,tasian^t a^mar c^ mi descobre), que conatituye capí-

tulo x de la Cántica de 1^mor.

La medida y ace.ntuac^iĉn de los versos dejan muc'ho que descar:

e1 endecasílaba de 'Romaní es duro, chapucero y martelleante cuando

ae empeña en re^producir la eesura del verso cat.alén.

Su traducción contiene muehas fallas (2). IZealmcnte, aunque la

(1) Iiisnictn de Alf^^^neo V ^l Ma^,*n!^nimo; 11e^^ú en 75°fi ^a. Vale^neia, en ca•
lidn,d d© Virr^y, a•ott Hu c^spoan, I)a (,`,^rman;t ^lo I^^oix (qui^ hal»^i <^ido a^'{;und^a
mujer do Forna^nd^n el Cn}ólico); tr:urió ^n ]550.

(2) Frwy TomSs Quixnilsi, rn un poorrua^ prt:fac^io al Pe^teprino azcrio•co, do Bnr-
tolomó d© Villallaa, incrcjin ^ Romanf por xu traducción, r.AnPundibndol^^ ^l q ombre
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traducción de Romaní fué labor meritoria, pues él es quien por pri-

mera vez ofrece a toda España la obra del gran poeta, no consiguió

eonfeeeionar una traduceión digna del original. b`orzado por su pru-

r.ito de repraducir la forma externa, sus conceptos quedan, las más

de las veées, diluídos; sus imágenes, descompuestas, y sólo ofre^ce el

s^entido que consiguió, can diversa fortuna, eztraer de los versoa de

Ausias March. Pero el principal defecto de Romaní, y lo que máa

debía de^sagradar a sus^ contemporáneos castellanos, es su poco do-

minio en la lengua y los frecuentes barbarismos que empañan su

traducción. Entendía bien la letra de las poesías de Ausias March,

pero, de hech^o, no disponfa del léaico casiellano apropiado para tal

empresa. En Cataluña y en Yalencia fué acogida esta edieión con

gran ontus^íasmo, y la razón no puede ^ser más clara. A los lectores

catalanes y vale^ncianos no molestaban los barbariamos de Romaní,

eomo a los casteilanos, y su tractucción les ayudaba a seguir un texto

arcaico, para ellos, entonces ya, incomprei^ible en muchos trechcs,

tanto por razones de sentido como lingiiísticas.

En 1553, aparece en Sevilla una segunda edición de la traducción

de Baltasar de Ramaní, esta vez sin el tezto original (1)• A partir

de 1560, con motivo de la publicación de la nueva traducción de

Ausias March de Jorge de Montemayor, que^, en tantos aspectos, la

supera, la obra de R^omaní deja de interetsar y de reeditarse, lJnica-

mente editores posteriores aprove^chaban algunas de las versiones

auyas que na realizó Montemay-or, para a ►̂ adirlas a la pulilicación

de la traducción de é,ste último.

y Gaycmdo en cl cixor, y^n antea anotado, de crcer a Ausia.; '^íurrh ini tn^
Petrarca:

^ Ir'+r

aT^^mbién ll^eva, sv bumia ^obardada
llcn Gaspar Rotnaní, pnrquc+ La rml^r^ ndi^lo
trndnzir eon 1;^ pltima mal rurt^da
u Osia^s I1tar^h, di^^iuo, 4i ]u ]^^i habido,^

(7) ^IaGa oLrn^s dcl fa^mosíhsimo philósofn y ^iocta, Mosén Otiias Mnr<^n, i•nca-
llero calene.ia^io, de naeión catlluna, trailt^zidos j^or l)on l3albas,^r ilo ltumaní, ^li-
vididos en cuatro C^ínticn.v, cA a Aaber^: í.`ónticn de Am^^r^ C;intin•L Mor:^d, ('.'uiti^^;t
de Muert© y C•fintie;t Spiritual; dirigidas ^al e^i•^^lentíeimo eE^ñur ^^1 I)uqu^^ ^li^ (',i-
IAbria, MDC^itb. Ticnc lita mietttias ^c.aM'ik^terú^tic•as do iti ^di^riln ctc 1;i39, ,w-^larnont^
ee ^añud© un ^sonotp dc Rom.uú cn elogio dc Ausi;ir; M^^rch.
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Habiéndo^se suseitado un vivo interéa por Aulsias March, deapués

de la edLCión de 1539, bajo la protección de Don Fernando Folch

de Cardona, Duque de Soma y Almirante tle Nápoles (a cuya esposa

dirigió Juan Boscán la famosa epístola don^de informa de su deciaión

de traspartar a Fspaña los metros italiano^), aparece ^e^n Barcelona

una nueva edición de1 original de Ausias March, que aupera, en

cantidad de poenias e.ditados y en correccíón de.l texto, a la de Ro-

maní. Dos años después, : e reimprimirá la mLSma edieión b^a.re^lonesa.

En 1555, apareee eii Va1lad^lid una nueva edición del texto ori-

ginal ^de Au^ias March, euidada por Juan de Resa, qui^en, al final,

eampone ui^i intsre,5antísimo Voca^b^cla^rio c3e1 poeta, en ^e1 que eonsta

Ia traducción cas^tellana de 1os términ^os usados par Ausias March,

a fin de hacer posible la lectura entre los eastellanos (1).

Jorge de Montemayor, que le conocía, pues fué músico de la

capilla de Felipe II, de la cual Juan de Itesa era capellán, dediea

d^o^ octavas a éste (en la que le compara con Nebrija y Calepino) y

un soneta de Ausias Mareh. Cinco años después aparecerá su tra-

ducción. Ello hace suponer que le impulsó a empreud^erla la aparición

de la edición cle Resa y]as f.<^c,ilidacies que le proporcianabá su Vc^ça-

bulario.

Jorge de Montemayor nació en Montem^^r o Velho, cerca de Coim-

bra, hacia 152Q. 1'ortu^uí,^5 de nacim+cnt,o, cultivó si^empre la lengt^a

castellana, ircmortalizándc>s^e con su riovela past^oril L2 Diana, obra

cle fabuloso éxito, ^y que le vali6 toda uua escuela de continuadores o

imitadores.

Parece que lle^ó a('astilla, en ]543, <tcnmpañan^do, en calidad de

mtísico, a la Inf^cnt^t llo ►ca María., bi,ja de Juana III de Portu^al y

mujer del In1'antc^ 1)on I+^elipc^, luc,^;o Felipe iI. 11lnerta la Infanta dos

años despnl:q, halló en se^nzi^la protec•ción en i)oiia Jnana de Castiaa

(mu,jer del 1'rínciC^E• I)^oti Ju.^n ^1^^ 1'ortu^al y m^iclrc• del Itey Don

Seba^sti{cn), y, c^n caliclad ^I^• ,^F„^clt•^ra^lo su}^o, volvió a Portu^al, en

(1) KL;iq ^il^r;i^ti drl pnrfn, Mowi^n Auni:^H \inr^•h, i^orr^^qi^la.^ ^l^• lnv cvrorw ^7ne
t^nSnn. FaJ^E^ con i•Il,i^n ^^I 1'^,rrrbul^rrin rlr I^^t ^^i^^•:^^Llo,^ ^n ^^II,iK ^•r,ut^^nid^y, Diri^id^s
ul 1lustríyirno H^^fiur l^nn^^^^l^^ 1^'^^rn'iuilos. ^!^^ ('iír^loLa, i)nr^ui• du S^^stt y d^• Tcrrn-
no^n, (:onde do ('nl^r^, ^loGnr ^I^• Ia (`^arn. ^I^^ V',icna, ctr.v
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15b2. En 1554, regresó a Cats^tilla y acampañó a Felipe II en su viaje

a Inglaterra, País^es Bajos e Italia y murió en 1561, en el Piamonte,

asea^inado por unoa ciertoa celos.

FJn 1560 apare^ce en Valeucia, por Juan Mey, la primera edición

de la traducción de Ausias March por Montemayor, can la siguiente

portada, reconstruída a baâ^e de los ejemplares canservados : Primera

parte d^ las abras del ezc^llentísimo paeta ,y ph^`osopho !Mossén Ausias

Mareh, eavallero valem^ciana : traducwdas de lengua lemos^ina en easte-

llano por Jorge de Mon.temayor y^igida.s al muy magnífico se^ior

Mossén Stimbn Ros. Nun;ca 11egb a publicarse la s^unda partK, pues

Montemayor murib al siguiente año de la apar.ición de la primera,

y pretendía, además, no eontinuarla ahasta vcr como cantenta la

prim'er.a^.

.Ausiah March necesitaba se^r traducido al castellano por un poeta

de la talla de Montema,yor; su versión supera^ no tan sólo a la de

Romaní, sino también a la que nos han legado tados los que intenta-

ron llevar a caba la m,is^ma empresa, egeeptuando el ensayo de^ Bro-

cense, de que se hablará más adelante•

Montemayor, por de pronto, sub^tituye la octava de tipo proven-

zal usada por Ausias March, por una ^estrofa tan asimilada a la poé-

tica castellana como es la octava real. Aaí c^omo Romaní s^e es^fuerza,

penosamente, en transportar verso a verso el tegto catalán^ aún a

trueque de ^deluírse la fuerza del poeta y su sentido interno, Monte-

mayor parte de su interpretación de este sentido -que es ]o que más

interesa- y io tranxp^orta a un correcto verso castellano. Prescinde,

realmente, de muchos conceptos adicionales de Ausias March, obli-

gado, más+ que nada, por lo difícil que resulta condens^ar en una

octava real los apretados matices de los versos catalanes; en esto sólo

consiguió un égito absoluta el Brocense. Seguramente, 11Zontema,yor

no domina el catalán antiguo tanto como 'Ramaní, pero lo suple apo-

yándase en algún trecho en la versión de é"ste, y manejando el

Voc,aLulau•io de Juan de Re^a; pero, en cambio, desentraña el çentido

del poeta con mayo^r set*uridad; no en valde é1 tambiLn lo ^es, y no

mediocre. ^

La traducción de Montemayar, acompaiiada de la que Romaní en
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aquellos poemas que el primiero no tradujo, ee reerlitó en Zaragoza

en 1562 y en Ma^drid en 1579 (1).

He^cha, evidentem^ente, teniendo siemgre a la vista la edicibn y

traducción de Romaní, lo es otra cas^tellana de Ausias March, anó-

nima, que se co^nserva en la Biblioteca Nacional de Madrid (2). Ea la

má^ libre de todas las^ traducciones caste^llanas antiguas de Ausias

Mareh.

E1 traduetor ofrece la impre^sión de haber realizado su labor a

base de leer una octava de Ausias Mareh, y luego, sin valver a mirar

sus versos, componer una actava real eastellana, e^presanda el sen-

tido a su gus^to y poco más o menos^; tanto que, a treehoa, llega a

ser difícil la identifica^ción del ariginal con la traducción. Parece,

más que nada, el ejereicio de un prineipiante en poesía, que se dedica

.a ello para versificar sin necasidad de imagiñar temas o conceptos.

Hay en ella numero^sos errores y libertades s^in número; ad^e^máa de un

infantil prurito de apartar^e lo má^ posible de la iradueción de Ro-

maní, que, evidentemente, nunca de^jó de tener de^lante, pues la dis-

pas^ición y orden de los poetas es casi siempre igual al de aqu(^l.

Menos en tres casos emplea la octava real castellana, estrofa a la que

incluso sbmete aquello^s poemas que en el original van cu versos

libres.

ITa se ha aludido antes al ensayo de traducción de Aueias Mareh

tie Francisca Sánehez de Rrozas, c^l I3rocense (1553-1601). E,4^tr ea-

(1) «I^aa nbrne dc^+l ^xcollc^ntísin^o poet.a Mowstn Anaiae Mnrch, cn^^allcro ^•a-
lenri;ino, traduzidna do lon^ua litimogina en ua•stcllano p^^r Jorgo de Montemnyor
diriR^idl•^I•9 a.l Ilvahrisimo acñor ])on Juan, x.imrucz J<^ T1rr^n, eondo n1c Arundn, Viz.
Tandi^ de Vi•o^t.n,, ^c^tu•,:.a y aLatiw otrYruv d^rl exr,ollcntSaimo p^k^tn Ai^sins ll^ta^rch, cava-
llero ^aenc:ano, trndnzidas di^ ^l^m^;ua ]ernutiima en cnatclLino p^^r c^l excclente poctn
Jorgo de Montom^,yor, Agori^ dc nuoco corTc^ído }^ em^•nda^lo en caba segnnda
iraprcasiGnb.

(2) Manuacrito np 1,]3L Mi^l^, 14,50 X l0 ^^m. ('onlirno 11 ; folioa nameradns.
Encuadernnc^ibn modnrna ron tStnlo cn ol ]omn: KAusitiy March -- Pocaf:^as. Fultnn
portadn y unoa pocon folioe ^irl hrinriliio,
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celente gramático y comentarista de nuestros clásieo ►s, en una earta

dirigida al Licenciado Juan Vázque^z del Mármol,_fe^chada el 20 de

mayo de 15$0, eseribe : aDfxome Pero Lasso que buscava Vuestra

Merced a Ausias March : yo tengo en casa un^o enme,n.dada por el híjo

de F^trella y trasladado ad tierbum tado por él misma, si na que va en

mala^s coplon^es. Diómela su padre para que yo le limase y hice no sé

qué coplas y no pienso hacer más en él. Es^criva Vuestra Merced al

señor Estrella para que yo le dé y luego se enviará a Vuestra Mer-

ced• Crea será obra de provecho. También tengo el de Mantemayor,

Ay le envío lo que tralado^ (1). La versión aludida trátas^e, seglín

Mr. Pagés (2) de una obra del aragonés Juan Cristóbal Calvete de

:Flstrella, de Ia que no tenemos ninguna noticia más. Por fortuua,

egiste lo poco que el Broeense tradujo ; un poema y un tr^zo de otro,.

Es> desde luego, lo mejor que se ha hecho ^en este sentido, Conserva

la combinación estrófica del_ original con más rigor que el mismo

Romanf ; reproduce los concep^tos con exactitud y soltura, gracias

al dominio que tiene el Brocense de las^ artificioa de la lengua, que

le permiten trasladar los versos aa1 pie de 1'a letra^, como él mismo

indiea, sin exagerar nada en ello.

Compruébe^se, siguiendo el poe^ma que el Brocense tradujo íntegro

en el texta original:

Quie,n no ostá trik,to d^eje mi ]ectura

o en al^ún ticmpo no haya triste estado,

y el quo es do males mal apaa'onado,

obseuridad no busque a su tristeza.

Lea mis versos, mi razón turbada

ain algfin arte muestra de hombre ]oco,
y la nuzbn que on tal dolor me apoco
sfibela Amor, por quien la eausa ev dada.

Qui no és trist do Jnos dictats nc^ cur

o en al^un tomps qur. yia trist estat,

C 10 qnl és de mnls p.ls;;lOnat
per fe^r-se triet, no ecrquo llach oscur,

T lij,a mos dits mostrants pensn torba^ia,

sens algnna art eisits d'h<^m fora seny;

c la r^aú que en tal dolor m'^^mpeny

Amor ho s^p, qui n'és la ca!i,^a c,5t;!i?n,

Alguna pnrte, y mucha, fué hallada

de gran deleita al triste pensa^miento,

A.^}^unn part e molta bs trobada

r!<^ ^ran de]iG en l;i pensa del tr'st,

(1) I,R cartn. oetí^ r^litndh en I+;pi.rtolardo Espar!ol, n, píig, 3^ d<^ la L'ibtintern
de ^utores Españoles de Rivadeneyra, y carta y texto de la traalui^ción ^^n h'^^r^d.+1o
de Ar^!Izivo.4, Riblint^cos y h^f.2^ceos (1899), p!i^, 366, transcrito por A. 1'nz Mciia.

(2) Tntrodueción a, Les o7^res ^l'^._M., ph^g, 100, y du^zi^s Marcla ^ t.,^^^s ,^r., l^(•-
gima 418:
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^ si mo ha visto alguno en gran tormento,

de gloria mi ^a1ma eatuvo aaompa8ada.
9encill,amonte Amar an mi ha momada;

deleite sianto cuando no da el mundo,
y si sus heohoe miro, yo ma fundo
que en mf dolor y gozo ee han mezclado,

Seró ermitafio, e] tiempo ost^a on la mano,
y ansf podré de Amor honrar las fieatas;
de mi extraño vivir no haya requestas,

pues cn corte do Amor soy cortesa,nó.
Y yo le amo par sf tan solamente,

na desechando el don que puede darme;

a su triste2a quiern abandonarme,

viviend0 en todo tiempo tristomente.

No arrancaré de mi entendimiento

no ser más cierto y muy gontíl partido

su gran tristeza que otro bien cumplfdo,

pues languido d©leite aquí lo aicnto.

F es do mi gran daloita pastezuela

aquella quo todo hombro triete porta,

que ansí pla$cndo el planto le conforta

más que si todo el mundo dél se ducla.

Rian ae taaharán muchos mia cuidados,
pues loo vivfr on solitario enojo;
mas yo que he ya su glorit^ viato al ojo,
de^seo sus males con doleite aguados.
13o ae p.ueKle sabor sin expezieneia
ol gran dr.leito dcl queror sinecro

de aquel quc es en amores verdadcro,
él se ama a si vióndoso on tal querencia.

e, si lea gents ab gnan dolor m'han viet,

de gran delit m'arma fon companyada.

Quan simplcment Amor en mi habita,

tal delit sent quo no em cuit sor al món,

o, cam aos feta vull veure de pregon,

mescladament ab dolor me de]ita.

Prest és lo tomps quo farS vida ermita

per mills poder d'Amor les festes colre:

d'est viure ostrany a1gG no es vulla dolre,

car per sa cort Amor me vol e om cita.

E jo qui 1'am pcr si tan solament,

no donegant lo do que pot donar,

a sa tristor me plau abandonar

e per tostempa viure entristadament•

Trat:ro no puae de mon enteniment

que sia cert e molt pus bell partit

s.a. tristor gran que tot altra delit,
puys hi recau dolitos llanguiment.
Al^^una ptttt do mon gran delit és
aquella quo tot home trist aporta,
quo, planyont si lo plf^nycr• lo confozta

mÉ;s clno ai d'ell tot lo món so dolgués.

l^saer mo cuyt pcr moltes gents représ

puy:^ quo tant llou viurc en la vida triat^t,

mea jo qui he sa glbria a 1'ull vieta,

dcsig soe ma,ls, puis dolit hi ó^s prornós.

I^TO cs pot sabor, tnonys dc la eapcricnça

lr> l;rnn delit quo E^a en lo sols voler

d'aryu^^ll qui 6s ama^dor ccrdader

e arn.a a ai vicent-se en tal volcnça.

Lirio ontro cardas, Di^os os ruucstre cuanto

por vos a tal extre^mo soy ile^ado;
con m: podcr Amor me ha ricrrotado

sin aquel auyo que es potenta tanto,

Llir cntre carda, Pf q vos don enncixença

com só por vós a tot cxt^rcru pnA^^t.

Ab mon podcr Amor tu^a endorrocat

sc^ns ar^luell scu d'infinida potença (i).

(1) Tr[^rluccibn litr,ral: No so ocupe do mis ohrns quicn esífi tri,to---o hayn
estado triate en algfin tiernpn,--y el que cstfi. apmsianado por male.r^-no 6u:;quo
lugar oscuro para ontristcaersc^.-Len mis oscritoa quc mueatran turhnrloy ]mns:^-

mientos,-sin níngún arte ^sn.lidos do honthro fuc^rn. de jtŭeio;--y la raz6n a tai
dolo^r me empu,ja.-Amor ]a sauo, quc h^ti sido su causa.-Al{;nna partc v murha '
aC enc.ucutra-do gran doloitc t^n cl penqan,icnto del tr'^yto;-y si in gc^ntr c^on
gran dnll,or mo vió-dc };rnn doloito uii alma fuh acomp.airaAla.-('^iiando simplcrricnto
Amor en mí habita-+sionto t:tl d©laita qur no r•rco estRr <^n c1 mcurdo,^^-}', r'rc
cuanto sus heclios quioro vor profcmdamcntc,-wozclrtdo oon dolor mo d^^lc^ita.-Cer-



^so az^^rix nr xlea'^R

En un ejemplar de la edición y traducción de Ausrias March, de

1539, hec^ha por Romaní, actualmente en la Biblioteca de Palacio de

Madrid (sig. 1,B-a9), hay, a partir del folio 37 r, hasta el 107 v., una

nueva traducción castellana, manuscrita en las^ márgenes, d^e cuatro

poemas de Ausias March, de loa contenidos entre^ los citados foLios.

Basta decir que está heeha en cuartetas de oeho sílabas, p^erfecta-

mente consonamentadats, para supaner lo apraaimado de su contenido

re^specto al texto original, cuyo sentido es d^esentrañado a través de

la traducción de Romaní, las más de las veces.

El interés de esta traducción radica, príncipalmente, en la posi-

bi.lidad, si bien no la certeza, de que su autar sea Franeil^c,o de Que-

vedo. Dicho ejemplar, en su es^tado actual, estiuvo anteriormente en

el Monasteria de San Martán de Madrid, dande lo vió todavía Eugéne

Barre,t, a mediados dal siglo xra (1). El P. Sarmi^ento, en svs Memorias

para la h,istortia de la poesía y poetas españoles (Madrid, 1775, n° 856),

trae la s^iguiente referencia: «El egemplar del dicho axro 1539, con

caracteres gáthicoa, se cons^erva en la Biblio^theca de este Mon,asterio

de S. Martín, y que merece alguna re^comentación pues le poseyó el

célebre D. Franci^^ca de Quevedo y tiene varias notas margin^alea de

su mano, como que traducía de otro mada ei te^xto de Ausias• A este

tenor, por haber parado en esta librería gran parte de 1a que poseía

^Quev^edo, hay err ella muchos tomos con su firma y algunos eon notas

marginalesm.

cano estrí el tíernpo en que harE vida eremítica-para poder celebrar mc,jor l^as
firstas de Amor;-de este vivir extrafio no me eompadezca nadie,-pues Amor mo
quicra y mo cita para su corte.-Y yo qua ]e amo por eí tan eblo-no negando ol
don qur. puedo dar,-,guetoso me ak^andono a, su tristcrla-y vivo entrietecido pa,ra
sicmpre.-No puedo quitar do mi entendimiento--quo sca cicrtu y mucA^o me,}or
partido-^su gran tristrza que tod^o otro deleito, Fue^s recae en él c^elcitoso lan-
guidt^eer.-Alguna parto do m.i gran dcloi^tc ea-la que todo hombre tri9te aporta,--
^luo lament^indoae el lamento lo consuela-m5s quo si todo^ o] mnndo se compa3e-
cioao d^e él.-PoR mucha g^enta crea ser reprrendido,-puae alabo tanto vivir en la
vida triste,-pcro yo que au gloria he visto corea,-deseo siis mnles, puca promr,-
tan deleite.-No at^ puede saber sin la expericnciar-^el gran delcite quo ha^- en
eólo qucrer-para aquél quo es amador verdadern-v ama a Pí mismo vií+ndoae en
tal dcsco-Lirio entre espin^os, 17io^s oe df^ conocimicnto-dcl estrcmo a, que ho
llegado por vos.-Con mi poder Amor mc ha derribado-sin aquFl su)'o do iuPinita
potencia.

(1) Lcs TrouLatfours (Parfs, 18fi7), ptig, i ^^.
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El ^ejemplar de Pala,cio tiene, en efecto, además de la tradueción,

numerosa,s llamadas marginales. La letra de las traduecianes,, aunque

no parece la normal de Quevedo, no acusa una diferencia tan grande

para re^ahazar contundenteme^nte su paternidad, beniendo en cuenta,

sobre tado, que $e trata de tr.abajo^a margi^nales hechos para usa

pers^onal y sin ninguna pretensión de que trasciendan. Lo mismo hay

que advertir a la obj^e^eión que pudiera presentarae contra su atri-

bucíón a Queve^lo, basada en cierto descuido en su red,acción y mé-

trica. De ningún modo debemos arriesgarnos a afirmar caiegórica-

mente, sin más datos, que es^ta traducción es obra de Quevedo ; en

ta1 atribueión eaiste tan sólo una probabilidad, no egenta de vero-

similitud,

Esta popularidad y este entusiasmo, la asiduidad de sus edieiones

catalanas y la repetición de suts traduceiones, cristalizan en una au-

téntica influencia de Ausias March s^obre la líriGa castellana. Juan

Bos^cán, Gutierre de Cetina y Diego Hurtado de Mendoza, saquean sus

conc^eptos y sus imágenes con auténtico fervor, construyen^do can ellos,

notables s^onetos castellanos; Giarcilaso hace lo propi^o, por lo menos

un par de'vece^; Herrera se aprop^La, en múltiples ocasiones, del ím-

petu y de la terminología de Ausias March, fundikrulolos en su

robusta personalídad de gran lírico ; Jorge de Montemayor y, más

tarde, Vill^imediana, n^os úejan en su paesía ra^tras certcros de la

lectuna del poeta valeticiano.

Esta influeneia de Ausias Marc^h s^obre la líricr^ castellana de los

siglas xvi y xvrl, fué advertida y constatacia, en míGti de una ocasión,

por Mei^;énclez y Yelayo : aAusias l^Zarch -et^crihe (1)-, aunque en

menor gnado que el Petrarca, influye notal^lc^mente t^n la poe,5ía cas-

tellana del siglo xvr, y conviene e^studiar ambo^s inod^elos, para discer-

nir el grado de ^es^^ta in^flucnciti. Ftté 11u5itis March el íinico poeta, de

lengua cata.lan,a que, en lo antiguo, ta•aspasó la frontera de su región,

para incorporanse, des^de lnego, en el tesoro de ]a literatura nacional^.

Mo^d^ernamente, qui^en más se ha fijado en ello ha sido Manuel de

Montoliu, cuyas observaciones ,^obre e,tc^ ^i^hc^cto erc^o obligado a

( ] ) Loe. rit., p?ig. 2^G.
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reproducir aquí :^«La influencia •de Ausias March que encontramos en

las obras de Boacán, particularmente en sua son^etoa, ae prolonga

como un raya luminoso, más allá de au época, y trasciende a boda la

evolución de la poesía lírica del Siglo de Oro español. Con su habi-

tual erudición y atina.do juicio, ha demostrado Menéndez y Pelayo

dicha influencia en la obra del prim^er poeta de la Edad Moderna en

España, y n^o hay por qué agregar nuestras pro^piaa consideraciones a

las páginas que, a este asunta de^dicó el inaigne maestra. Pero la in-

fluencia del gran cantor d^el Amor y de la Muerte fué tan profunda,

en el período ^del Renacimiento de la poeaía lírica caatellana, que bien

puede s^entarse la afirmación (que hasta hoy s^e han abstenido de ha-

cer todoa los historiadores y tratadistas españoles y extranjeros) de

que Ausias iVIarch comparte, en proporciones casi iguales, con el Pe-

trarca, el trono ante el cual se prosternan, con ferviente devoción, los

nuevos poetas que siguen la bandera desplegada por Boscán. La

revalución poética que triunfa en Esparia en la transición del si-

glo xv al xvr, no se hace exclusivamente en nombre del Petrarca;

una nueva devoción ]levan oculta en el pecho aquellos poetas; de-

voción, tal vez, no declarada tan abiertamente como la que prof esan

al célebre cantor de Laura; pero na por eso menos intense, y efec-

tiva. La áurea cordillera de la poesía lírica española, que empieza

en loa modestos ensayos de Boscán, tiene sus cumbres supremas err

los nombres de Glarcilaso, IIerrera y Luis de Leán (dejando aparte

los poetas exclusivamente místicos). Pues bien, la tradiciGn de 1a poe-

sía de Ausias 112arch, tan hondamente quedó marcada en el alma

castellana del siglo x^^r, que se prolonga, bien que debilitándose gra-

dualmeYite, a través de estas cumbres, y des^eie^ide hasta otras más

humildes• La inflttencia de llusias March es evidente, no só^lo en

Basc^.n y^ C^arcila^so, sino en Gntierre de Cetina, e^n IIurtado de Men-

doza ^^ el misnio «divino» lIerrera, y todavía se ailiviman stts postreros

reflej^os en l^t obra de Fray Luis de Le6n. Fué la influencia de Ausias

Marcb, fué la influeucia de^ su inspiración austera, concentrada, viril

y robnsta, fué la cstela que dej^í en el alnla ca^stellana su «fuerte, sa-

bros^o y dtrlee llanto», como ingpira^lamente e<^lifica Boscán a la

poesía ausiana, lo que enbalmente imprirniú trn carácter original de
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conjunto a la nueva poesía lírica castellana, diferenciándola de la

gris uniformxdad que tuvo, en todos los países, la escuela de los poe-

tas petrarquistas. El conceptismo amoroso y la sentenciosa gravedad

que caracteriza tan intensamenté a gran parte de la poesía lírica

castellana de la Edad de 4ro, tien:en su fuente y su origen en la po-

derosa personalidad del cantor de Teresa; y esta corriente, de la que

no están exenbos ni los mismos postas mís^ticos, camo San Juan de la

CruL y Santa Teres,a, filtra y p^enetra, por invisibles hendeduras,

hasta el teatro de Lope de Vega, Tirso y Calderón, cuyo aspecto lí-

rico está en íntima trabazón con la obra de los grandes líri.cos cas-

tellanosa^ (1) .

Vamos a comprobar estas afirmacianes, por lo menoa en parte,

ofreciendo^, al mismo tiempo, 'muestras de las ve^rsiones castellanas

descritas anteriormente. Comencemos por el poema i de Ausias March,

regún la edición Pagés, que ejercib considerable influencia sobre

los líricos castellanos. Está basado en el tema del recuerdo del tiempo

feliz en la desgracia, que se halla ya en Santa Tomás, y que recordó

Dante en el tercer canto del In f tierno.

fIe aquí el tezto omiginal del poema de Aus^ias March :

Així com csll quí en 1o xomni es dolitlal
e oon delit dc fol^l ponsament vo,

ne pron a mi qus ol temps pnasnt me té

1'imn^;inaa^ quo ^Alt,rc t>ó no hi hnbita,

tic^ntiut ^^star en nguayt rrii dolor,

s^abunt. do cart qna on aeR n^nna ]^c do jauro,

t^^mpN d'^icc*nir ^^n nen},*ún b6 cm pot c^iurc;

ço, qu^ Gy nr,i res^ a tni 8K lo miflur,

Dol ti^^mpH í^a^^Eat me trob en ^rt^.n amor,

amant n^rí ros;, jn»^^ ^^^ ,j^i tnt finit.

D'aquost po^iaz^r ine e^ujorn e om di^lit,

mes qu^na lo p^^ril, »'^^vfnrr^ti ma. dalor;

si com nqu^l que éy jutjnt ^z ^t^ort

o d^o llon^ tcrnh^ 1^^, ssip o v'aconl^^^rtn.

o creure ol. fan que li Nar1 e4lurtn

0 0l fnn niorir sans uti pirnt. dc rrrur^l.

(1) Líl^rot^^rit Cre.ef^^llrrna, (R;u•i^^^lur^ri, 1!^:'!^), ^^:^;;^. _'._'7 v fOR.
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lPlagués a Déu que mon penear fos mort
e que paee^ ma vida on dorment!
Malament viu qui té son pensament
per enemich, fent-li d'enuiga report,

e, eam lo v^o1 d'algun; pla,ar servir,
li en pren ^així com dona ab aon infant,
que ei v^erí li demana plorant,

ha tan poch seny que no el eap contradir.

Fdra millor ma dolor soferir
que no mesclar poea part de plaer

entre a,quélls maIs qui om giten deaeaber.

Com del pasaa.t pla^or me convé eixir

las mon delit dolor ae converteix.

.Doble és 1'a8any apréa d'un poch repile,
ai cól mladalt que per un plasent ^oe
tot som menjar en doloT ae no^ireis,

Co.m 1'ermitá que enyorament no el creix

d'aquells ami,es que ltavia an lo mbn,

eeaent tlong tempa quo en lloeh poblat no fdn,

fortuyt aas, un d'ells li apareis,
qui los passats plaers li renovella,

ai que el passat present li fa tornar;

mos, eon se'n part 1'és forçat congoisar:
lo bé, com fuig, ab grana crita ma1 apella.

Plena de aeny, quan amor és molt vella.,
abaença éa lo verme que la gaeta,

ei fermetat durament no contrasta
e creure poch ai 1'envejbs conaella (1),

(1) Traducción literml: Aaí con.^a aqubl que en el streño se deleita,y su de-
leito vien^e do vano pensamiento,--bna ocurro a mí que el tiem^po pasado me reticnc--
ol imaginar, quo otro bien no lo habita.-Sintiendo estttr en acecho mi dolor,-sa-
biendo eiertaTrrente que en sus ma^nos he de ya<^cr,--cn tiernpo venidern ningím
bion mo puede eaer:-lo que na os nada para mí es lo me,jor.-Me encueutro en
gran aaior hacia el tiempo pasado,-no amando nada, puos todo ac:abb ya.~Con
este pensamiento rr,e distTaigo y me deleito,--^pero euando lo pierclo, ao refuerra
mí dolor;-así co^ro aquél que eetft condcnado a mucrto-y de largo ticmpo ]n
sabe y se consueIa,-y le hacen creer que le ser!a indultnda-y le haeen rnorir sin
pizea de recuerda.-lPluguiera a Dios que estuvie^se ruucrto mi pensamientn-y
que pasas^e mi vida. durmicndo I-Mal vive quien ticno a su pensamiento-por ene-
mign, d!^^nrlole cue^nta d© enojos,y cuan<i^o lc quiere servir con al};Gn placor-lo
aeut•ro com^d a la mu,je,r con str nirio-^ue fli llorando l^e pi^le venc^no,-tii^ut^ tan
poco juicio que no le sabo co^ntra^decir.-9e^rfn mejor snfrir mi d+ilor^-rlu^^ m^^zc^lar
pequefia parte do placer--con aquelloa maloa qua tno dnn n,íuseas.-('unnilu debo
ealir del pla^c^cr pasado,-! ay de mf I, n,i doleite so convicrte cn dolor. +Dohle as
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Baltasar de Romaní lo trsduce aaí :

Bíen como aquél que en aueños devanea

y de doleita dal vano pen^eamianto,

seí me tiene el contemplas contento
que .otro bien mi alma no reerea,

I.o por venir siempre me fué peor
y eé mny cierto que he de dar en sua manos,
euanto bien tengo son pensamientas vanos;

lo que no es nada en mí ea lo mejor,

A 1o que fué tsngo infinito amor
y amo ]a sombra, puos todo ea fenescido,

Tiempos de mal fuerott los que han aído,
mam en perdellos estaba lo peor;
aoy como ^quél a muerto candenado

que de grau tíempo la tiene ya tragada,
si ]e aseguran que aerá revocada,
cuando le matan siente el morir doblado.

; Pdugui^ese a Dios que mi pensar muriese,

o que mi vida ae pasase durmiendol
Que no es vivir el que vive eintiendo
dentro de ef quian su deapecho croce.
Tnuto por vos mi peueamiento quiae

quo contra mí la ho ido rpntentando;
como la madre que ai el uiño llorando

pide voneno, no se lo cantradice.

Fuora mejor eafoazarm^ a aufrir
que can gran mal peque$o bien juntar;

dobla el trabajo el poco repoaar

y el dilatar la pema del morir,

Poca eapera^nza junté con mi dea(^o,
moriró d61 como el dolient© muero,
por un contrario que au apetito quiero,

hermoso ai guato y a]a sulud muy foo:

(3l ainaia, dc^spuba de i:n 1^>equeño ropo.a:^,-t:^sf c,omo cl ^^nf^^rn^o quo por un plaeentcro

boeadu-tada au eomida se nutr(^ (^n ^lolnr,-Como c^L ermit;iFio A quinn uo ]r crei^i•

nc^atalgir^-do loa a^nigoH que tení;i en cl mundo,-haeicndo largo tieiulxi yu^^ nu

estuvo en ]ugam pobl:ulo,-por caao .fortai.ito le apart^u^o uno de olla.g--^que le renue^'.:

]oa placer(+a paaaalog,-tlc mo4^^ qi^c (^l pna:^do Ic ha^.,•u ^^ol^^cr pr(+a^nt^^;-1^(^ro,

cut^ndo ao marcha, lc cv Porzado Aroa:l,^o;Ínrae:--(^l Lion, cu:uido buye, Ifama al mal

con grandca vocea.-Llrna do ;juicio, cutlndo el umnr ea muy vicjo,-nuar,ncirt ey e^

guxann quo ln corroe; -^Hi firmcra <h^rnrruv(tc uo eoui^raata^- v no haccr caso cuanrto

aCOIIaE!)A (`I CnV1d10H0.
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E1 ermita5o que eatá en lo deapoblado
fuera del mundo y da cuanto en él hubo,
ai a1g6n amiga ve de loa qus tuvo
y entrs loa doe renaiembran lo paaado,
cuanto p1^oer de ta1 memoria aieaate,
baato pesar al dopastir le cabe;
el bisn quo huye a au contrario aabe,

deepuéa da ído qued^a por mai preaente.

Jorga de Montemayor traduce al mismo poema del siguiente modo ;

Bien como aquel que en suefioe ha gozado
y lo deIeita un vauo ponsamiento,
así me tíeno a mf al bian pasado
puea otro ai no aqu^é)• jm^tnáa lo eiento;

venir veo yo ya mi mal y me ea forzado
en aus manas caer y en au tarmento;
quo en eoaa por vanir no h^ay bien perfeto,

p asf lo que no ea ya mo es mñ.a aeeto.

A1 tiempo que pasó lo am,o y quiero,
y no amo eoaa puea qua ya no es nada;

deléitome en pansallo y luego muero
en ver aquella gloria en fin pasada;

como el juzg^ado a muerte que primero
lo supo, y so conhorta on tal jornada,

ai fingen qua can éI habrfin clemencia•,
deapuéa viene a morir muy ain paciencia.

Maa ai mi ponsar la. musrta fuara

y aueño este vivir que eath conmigo;

mal víva a^quél que tame hasta que muera
au pensamiento como a au anemigo;

alg6n pl^acar la doy do la manera
que ai niño que )a madre trae c,onaigo

le da ei Ilora, qua el amor la cicga,
de suerto que el veneno aun no le niega.

Fuera m^ejor mi ma1 habor aufrido

que tan paqueño bíen hahar mezclado

eatre eatoa mál^es por do no he sabido

que mo enmple salír del bien pasado;

un flaeo bien on un mal vi convertido

y tras pequeño gozo afán doblado,
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como un bocado duloe que al dalieate
aplace al gnsto el accidente.

Como ermitafio antíguo que no tiene
do sue amigos aoledad ninguna,
que ai despuéa gran tiempo alguno viene

que a caso a11í le tras la fortuna,

al bie^n paeado cuenta y lo entretiene,

e1 cual camo prosente lo importuna;

ei tal se parte se congoja y brama,

que el bien ai hupe el mal a gritos llama.

a^e5ora: el amor viejo ca peligroea,

que auaencia os un gueaao que lo gasta;

ei la firmeza en esto no contraeta

y al no a,oeptar consejo de envidioao.
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Vamos a detallar aquellos pasajes de poetas caatellanos en loa

que, de un modo manifiesto, se advierte la influe+n^cia del anterior

poema de Ausias March, aiguiéndolo estrofa por eatrofa.

Influenciaa de la primera esúrofa :

Como aquGl qua eu aofiaR gusto racálw,

eu guato procedicudo de locura,
asf el imaginar con su figura
vana^mento au go^o eu mi concibo.

ser en mí 1o mejor lo quo no ee nadm.

(BvscCon, evneto 68.)

Como ol hombre que huolga do moffar

y naco su holganza de ]ocura,
me vicne a mí con esto imaginar

que no hay on mi dnlencia mcjor cura.

veo vonir e] mal, no aé huir;

eecojo ]o peor cuando ea Ilegado

cualquier ti^^mpo mo estorba la jorn^^da.

j Qué puedo yo oeperar dcl porvenir

ei el paeado ca mejvr por ser pasadot
Quo en mi siompre es mejor lv que no es nada.

(Di.ega iIurtadv dr Mr,ruloaa, eoneto 6.)
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Influencias de la segunda estrofa;

Pensamdo en lo paaado, de medroso
Lá11ome gran amor dentro en mi pecho :
biea aé que lo pasado ya ea deah^ac^ho,
mse d^a el magin^sllo algfin reposo.

(BosoBn, eoueto 69.)

Oomo el triste que a muerta está juxgada,

y deeto ea sabidor de ciorta cieneis,
y la traga y la toma en paciencia
poniéndose al morir determinado;

traa eeto dfcenle que ea perdo^nado

(Bosaán, aaneta 71.)

Como el triate que a muerte es condenado
grsa tiempo ha, y lo sabe y ae conauela,

que ol urew de vivir siempre es cuidado
hace que no ee sienta ni ae dwela,
si le hacen creer que ea perdonado

do morir cua,ndo menoa ee recels.

(Diego Hurtado de Mendorza, sonato 2.)

El tuiate recordar del bien pasado
me representa e+1 alma a mi deapecho,
y el pensar qué pasó me tiene hecho

de os^perar qué aerú, deaeagerado,

(Gutierre de Cetina.)

Influeneias de la tercera estrofa:

Coaio la tierna madre que el dolieate

hijo lo estfl Gon lágrimaa pidiendo
alguna coaa, de la cual comiendo,
sabe que ha do doblarse el ma,l quo aíente,

y aquel piadoso amor no Ie coneient©

que eonaidere el daño que haciendo

lo que le pído hac©, va corriendo,

y dobla el mal y aplac^a el aec^dente.

(,C^aroilaso de la Veqa, soneto 14.)
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1 Qh si acabasa mi pensar eus díae

o fuese de eternal suefio oprí.midol"

No ee bien vivir, trayéndome el seniido

peeadae y coatiauas chiam,^íaa

(bmo madre con hijo reg^alado
qne So pide re^jalgar lloraudo

ao sabe sino dalle lo que pide.

(Boaoán, roneto 72.)

Bi tueso muerto ya mi ponsamiento
y paeaso mi vida asi durmiendo
eue5o de etorno olvido...

Como madr^e con hijo regalado

qua ei 1lorando pide algfin veneno
tom ciega eatá de amor que^ se le da.

(Dtiego 8urtado de Me»doqa, soaeho 11.)

Influenciss de la cuarta estrofa :

!9i ^ mibad del dolor tener memoria
del pasado placor ee gran torme^ato,

aeí también en el contentamiento

a^nordarse del mal paeado ee gloria.

(Boacáx, soneto, 86.)

E1 hombre que doliente eat& de muerte
y vecino a. aquel trago temeroso,

cualquiera benePicio le ea dañoso

y en la eauaa del mo.l ae le convierte.

(8urtado de Mexdoaa, aoneto 18.)

Influencias de la quinta estrofa :

áoy como aquél que vive en el doeierto,

dol mundo y de eus coeae olvidado,
y a deacuido veie donde le ha llegado

nn gran amigo quo él tuvo por muerto.
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(Bwaíx, souebo 88.)
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g mi entender, el hecho tiene gran impartancia, pues se trata de

un suténtico éaito de una poesía. He insistido en ella, para que se

pueda abaervar el fen-ómeno con la mayor amplitud. No o,b^stante, para

que no pueda ereerse que la traseendencia de Auaiaa March queda

relegada al poema anberior y a los poetas eastellanos^ que con ocae^ibn

de él ae han citado, doy a con^^tinuación algunoa ejemgloe de imita-

cióaz de otras pasajes del poeta valenciana.

a) Ausias March :

Oxn, oiu tota 1oe qui bé amiate
e planyeu mi si dech ésser plangut,
e puys veou si éa tal cas vongut
eu loa presenta ne en los qui són paasata.

Boecán:

b ) Ausias

Oíd, ofd loa hombres y laa gentos
un eaao nuevo que e^n amar se ofrece;

amor en mí con au doleite croee,

mientraa más malas tengo y más presentes.

March :

Qui no és trist do moe dictata no cur
0 on algún temps que aia trist estat,

e lo qui és de mala paasionat
per fer^se trist no cerque lloeh escur.
Llija mas dits mostra.nst pensa torbada,
sons alguna arts eizits d'hom fora señy;

e la rab que en tan dolor m'empeny

Aanor la sap, qui n'éa la causa estada.

Villamediana :

Herrera :

Nadie escuche mi voz y triste acento

de suspiros y lligrimaa m^ezclado,
si no es que tonga el pecho lastimado
de dalor somejante al que yo siento.

Quion sa.bo y ve el error de su tormento
ai alcanza sus hazafias con mi llanto,

muostre alegre semblante a mi memoria;

(ga$ig)
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quien no, huya y eacu^he mi lamento,

que para libree almas nA ea el eanto

de quien sua dafioa cuemta por vitorim.

Jorg^e de Mon^tem.a,yar, en su Cancion.era;

Loa que de amor satáia tan lastimados
qno el remodio buBcáis on causa agena...

venid a leer mia veraoe, do pintadoe
veréie tormentoa trietea múe qus arena.

Quien no eabe de amor, en mia co^neeptos
no as aiormenta y calle ]o que oyoro;

y+si sabe de ^amor o amor le hiere,
lo lino verá en mí de eus etectos.
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Fray Luis de L.eón cita los dos primerros vers^os de eate poema,

eomo ya hemos visto antes.

c) Auaias March :
Los pelegrin$ tote en$empa votaran

o promstran molte done de eora fats;

la. gran paox traurfi al llum los secreta

qus al conféa deecoberta no aeran.

Em lo perill no em caureu de 1'eement,
ana votaré a1 I^u qui ena ha lligata
de no minvar mea fermce voluntats,

e que tota tempa me sereu de preeent.

Herrera :

Bas^cán :

Do quien el poligroso m^ar aulcado
hubiese del a.mor...

las votoH quc en el ancho golPo ineierto

promatib, pagar$., dajando esurita,

1a cau^aa de] peligro y temor ciorto.

(^,vc)

Y el voto de ir a ver la casa. saata

y e] desear ser labrador cn tierra
muciho m,fia que en la mnr un grnn monarca.

d) Auaias March :

Amor, Amor, un hfibit m'he ta]]at

do^ vostre dra,p, vestint-mo 1'eepirit;

en lo vostir amp]e molt ]'he eentit

o tort eatret qunn eohrc^ mi ^.y por;at. (Lyxvtl)
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GFareilaso de la Vega:
♦mor, Amor^ nn h6bito Le veetido
del paño de tu tienda bien eortado;
al +estit le hallé eacho y holgado;
pero deapnbr e^treoho y deeabrido.

Hnrta^do de Mendoza : '

Qomo uns vestidurs
ancha y dulce al vestir, y a la ralida
estrecb,a y desabrida,
ansf ee Amar...

e) Ausias Mareh :

Yo vin uns u^lls haver tan gran patença

de dar dolor e prometre plaer,

yo, esmaginant, víu sus mi tal poder
que en mon castell era eselau de remença.
Yo viu un geat e sentí una veu

d'nu feble oos, e cufdara jurar

qne nn hom armat ya el fe^ra congoiaax.
8^a rompre'm pAl yo em só retut per ^u.

Herrara :
Yo vi uno^s ojos bellos que hiríeron
con dulae flecha ua corazón cuitado...

yo vi que muohas veces prometieron
remedio al mal que sufro...
y crece mi do^or y llevo, suaente,

em el rendido pecho el golpe liero.

f ) Ausiae March :

No brob en mi poder dir ma triator
e de aça m'en snrt un gran debat,;

lo meu cor diu quo no n'es enculpat
cal del parlar la llengua n'és senyor;

la llengua diu que olla bé ho dirá,
mas que la por dó1 cor força li tol,
quo sene profit eatá cam parlar vol,

e, ai ho fa, que balbucitará.

Per esta por vana la penaa eatá
sena dar con^ll per eaecució;

no ée sempor en ta1 cas la rab;
la md no pot suplir on Io seu eas;

(Honeto 27.)

(Egloga )
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mou-^ee lo peu no sabent la per qú e;
tremiolament per tota loa membres ve,

porqua la ^ang acorre a1 puo llae,

t^utierre de Cetina :

1 Ay qué coatraate fiero,

se$ora hay emtre el alma y los aentidoe
por dec,ir que oe doláie de los gemidoa!
Ninguno de ellos osa;

cada cual ae aoobarda y ae le ezcusa

, al alma deseoea,

que de au turbación la lengu^s acuaa,
Ella dice conlusa
que os dirá el dalor mfo,

ai la deja el tomor de a1gQn desvfo;
pero de un miedo írfo
la ca.nsa. el coraz6n, y de turbada

cuando slgo ae va a decir, no dice nada.
A1 corazón no sgrada

la ezcuea y dice que ee de ella la mengua;
que el quejaree ee eá'ecto de la lengua,
El uno al otro amengua :
e] vano peneamiento

no sabe dar conaejo al doaaliento.
I^ raLón eiorva eiento,

que solfa un tiempo entte elloa eor aefiora,

y el oeíuerzo enflaquece de hora en hora.

La mano no uaa agora

del medio que solfa;

que el temor la aaoobarda g 1Q desvfa.
La eangre corro frfa

a la parte máa llaca, y de turbado,

el triate cuerpo tíe^mbla y euda helado.
lAy rabioeo cuidadol

Pero ai e1 alma contraeta a lo^e eentidos,
^quién dirá que oa doláie de mis sentidoaT

8'! Ausir^5 DIar^•h :

(Madrigal tv,)

Llandoncha lo foch d'nmor b'c no ^ amaga

e]oe meua ulls publichlo maniPe^etcn,

e loe dolore mee sanga al cor mrreaten,
eoorrent 11a on és donada plaga,
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Los meua desige de punt en punt canvía,

e la dolor no em trab en un lloc certa;
ma cara és de sa color incorta;
verch llochs se+cn^ete e los publichs desvie;
llanc-me en lo llit, dolor m'en gita fora;
cuyt eaclatar mentre mon ull no plora.

G}utierre de C^etina :

Cuando dol grave golpe ea oPendido
el cuerpo, de im•proviso lastimado,

o por nuevo accidente ae asaltado

por caao de que no fué provenido,

la sangre corre luego al de^svalido

corazbn, com^o a m'émbro se8ala.do,

y do allf va a parar do el golpe ha dado,

de do nace ol quedar descolorido.
Hizo en mi pecho Amar martal herida;

corrió luego la sangre a11f alter&da

y aeparbso de do estaba el daño.
De allf quedó con la dolar perdida:

^e1 rostro el corazbn ae ]a ha usurpado
pa^a favoreoer su mal eatraño (1).

(i.xs.xvii)

Con lo aportado hasta aquí, creo demoatrada suficientemente Ia

esi^stencia de una corríente de ins^piracián e imitación poética. Los

casos presentados, observados unos por Mr. Pagés, otros hallados aho-

ra con eseaso esŝuerzo, podrían multiplicarse con un paco de pa-

ciencia. Es evidente que la influencia de Petrarea sobre los lírico^s

castellanos de la Edad de Oro es mayor que la de Ausias March, en

cuanto a pasajes imit.ados^ o concephos traducidos, aunque, tal vez^ no

tan considerable eomo la de é^te, en lo que se refiere a la asimilacifin

del pensamiento y de la posición frente a la poesía y a sus temas•

Pero, desde luego, 1a impartancia d^e Ausiaa March^ en este as^pecto,

está por encima a la de otros modelo^s renascentistas, como el Bembo,

por ejemplo, y, de un modo indiscutible, muy por encima a la que

hayan podido tener los poetas castellanos medievales.

MARTIN DE RIQUER

(1) Véase: A. ^T. Withc^rs, Furthr-r inJla^r^nres aJ Ausias Maro)i on Gutierre
de Cettina, Modern Language Notoa, t.t (1^36}, 573-3;!),


